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  Introducción


    Puede que haya sido el presidente más vilipendiado en la historia de Estados Unidos. Tan odiado en su época como George Washington fue reverenciado en los primeros
    años del país, Abraham Lincoln ejerció la presidencia en un momento en que la supervivencia de los Estados Unidos estaba profundamente en duda, tal como lo estuvo cuando Washington
    asumió el cargo. Aunque sus épocas políticas compartieron una similitud en cuanto a crisis, los caminos que llevaron a cada uno al poder fueron radicalmente distintos.
    George Washington, quien creció en la prosperidad y ascendió a la aristocracia, nació con ventajas de las que Abraham Lincoln carecía. A diferencia del apuesto
    y cortés virginiano, con una esposa elegante, la seguridad de su clase social y bienes materiales, el alto y desgarbado hombre de la frontera fue descrito como un
    gorila en los periódicos de la oposición; su sentido del humor era ridiculizado por grosero y vulgar; su esposa era despreciada por su origen sureño y por su temperamento.
    Pero los dos hombres, considerados generalmente como los dos presidentes más exitosos en la historia de Estados Unidos, comparten ciertos rasgos en común.
    En particular, ambos dependieron de sus propias habilidades para lograr sus objetivos. Las circunstancias impidieron que cualquiera de los dos obtuviera la educación que hubieran
    deseado, pero cada uno se enseñó a sí mismo las destrezas necesarias para abrirse camino en el mundo y, como demostró el destino, para cambiar el rumbo del mundo.



    Estos hombres, el primer y el decimosexto presidente de los Estados Unidos, vivieron en tiempos de eventos nacionales peligrosos, pero ninguno perdió jamás su brújula
    moral. Ambos eran conscientes de su deber como capitanes del barco del Estado, y su capacidad para mantenerse fieles a su visión del destino mantuvo el rumbo de una
    nación. Tanto el majestuoso Monte Rushmore como la cotidiana moneda estadounidense recuerdan a los ciudadanos cada día que el país debe su supervivencia a hombres que sacrificaron
    comodidad física y placer por una causa mayor que cualquier cruzada personal.



    Al sacrificar su vida, Lincoln se convirtió en un mártir por el país en el que creía tan enfáticamente que no permitió que los Estados Unidos se
    desintegraran. Los ideales americanos que eran la piedra angular de su filosofía están preservados en su prosa; Lincoln, quizás más que cualquier otro presidente
    con excepción de Thomas Jefferson, sabía cómo convertir una frase en historia. Jefferson tuvo la ventaja de su educación en el College of William and Mary; Lincoln poseía una afinidad por
    las palabras que transformó su dolor personal, sus abismos emocionales y su sentido de destino trágico en poesía. Conozcan a Abraham Lincoln, el presidente de los
    Estados Unidos cuya vida fue un poema de amor a su país.



  Capítulo Uno


    Nacido en la Frontera
  


    “Recuerdo las oraciones de mi madre y siempre me han acompañado. Se han aferrado a mí toda mi vida.”
  


    —Abraham Lincoln
  


    Thomas Lincoln y su esposa Nancy Hanks Lincoln llevaban casi tres años de casados cuando nació su segundo hijo, un varón al que llamaron Abraham, poco antes del amanecer del 12 de febrero de 1809. Nancy había enviado a Tom a buscar una partera porque su momento se acercaba. La vecina Peggy Walters fue a esperar con Nancy mientras Tom hacía el encargo; aunque solo tenía 20 años, Walters había ayudado a su madre a atender otros partos en la comunidad.
  


    Hodgenville, Kentucky, era una comunidad fronteriza donde el parto era asunto de las mujeres. Walters recordaría años después que los Lincoln, como otros en su comunidad, eran pobres pero no carecían de lo necesario, y que Nancy tenía una buena cama de plumas debajo de ella y suficientes mantas. Al recordar el nacimiento, Walters mencionó que Tom había sido atento con Nancy y que su esposa se alegró de haber tenido un hijo.
  


    Los años futuros no ofrecerían muchas ocasiones para recordar episodios de afecto doméstico en el hogar de los Lincoln. La vida no sería fácil para ellos, y mientras el joven Abraham conocía las dificultades desde su nacimiento, su comprensión de la vida provenía de experiencias que tenían más en común con la América que gobernaría que con la existencia dorada que otros líderes podrían haber conocido.
  

La familia Lincoln


    Tom Lincoln nació en Virginia en 1776 o 1778. Su familia se mudó a Kentucky poco después, donde su padre Abraham poseía más de 5,000 acres de tierra fértil. En 1786, mientras plantaban maíz, un ataque indígena mató a Abraham. Un hijo mayor, Mordecai, salvó a Thomas antes de que un indígena pudiera matarlo. Thomas sobrevivió, pero como su padre murió sin dejar testamento, la tierra pasó a su hermano mayor y Thomas tuvo que ganarse la vida trabajando como agricultor y carpintero. Hubo pocas oportunidades para una educación, pero estaba dispuesto a trabajar duro. Compró una granja en 1802 y se casó con Nancy Hanks en 1806. Cuando Abraham, nombrado así por el padre de Tom, nació en 1809, fue en la nueva granja que Tom había adquirido.
  


    Los registros muestran que Tom Lincoln era un asalariado respetado en su comunidad. Sin embargo, su arduo trabajo y ahorros no condujeron a la prosperidad, ya que el sistema de títulos de propiedad de Kentucky era inconsistente y Tom no pudo reclamar el título de las granjas que había comprado. Con demasiada frecuencia, tuvo que vender la tierra por menos de lo que había pagado. Cansados de la falta de oportunidades y también opuestos a la esclavitud, que era legal en Kentucky, los Lincoln se mudaron a Indiana.
  

